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Sarm iento escribió a fines de la década del 40: "Tenemos decidid~ 
mente una necesidad de llama r la aten 
ClOn sobre nosotros mismos, que hace a 
los que no pueden más de viejos, rudos 
i pobres, hacerse brujos; a los osados 
sin capacidad, volverse tiranos crueles; i 
a mí acaso, perdónemelo Dios, e l estar 
ese ribiendo estas pájinas". A los brujos, 
ya sabemos, se los condenaba e n vida; a 
los tiranos, si no en ésta, ciertamente, 
en la otra; queda el tercer caso, el de 
quien con la intervención de Dios, y 
más seguro , con el ejercicio magistral 
de la pluma, sería absuelto en la opi 
nión de los hombres. Conocemos el die 
t amen del juez a l menos en un proceso 
en el trabado con Domingo Santiago Go 
doy, para el que Sarmiento redactó M1 
defensa y su posterior reelaboración, 
donde se encuentran las palabras cita 
das. 1 El texto es autobiográfico y los 
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antecedentes personales tienen por obje 
to mostrar su proceder correcto, es de 
cir, la propia integridad moral. -
Pero no es del autor y de la justicia 
humana, sin embargo, de quien quere 
mos hacer un comentario; nos detene 
mos en su prosa, en una estructura y 
en un género peculiar de su escritura 
que evidencia la actitud doctrinaria que 
él adoptó y cultivó a lo largo de su vi 
da, y para la que empleó exempla mOI 
des, 9ue e~ ~l caso del ejemplo citado 
son t~pbs dtstmtos, o sea, el ignorante 
o bru10, el polftico, ·el ético tipos en 
los que el individuo descrito 'constituye 
un modelo de virtudes o de carencias. 
~l primer párrafo del Fac\Uldo es un 
con1uro al. espiritu de Quiroga, muerto 
ya hacia diez años: "iSombra terrible de 
F.acundo, voy a evocarte, para que, sacu 
diendo ~l ensangrentado polvo que cubre 
t!15 cemzas, te levantes a explicarnos la 
vtda secreta y las convulsiones internas 
que desgarran las entrañas de un noble 
pueblo! Tü posees el secreto: i revélanos 
lo!". 2 Termina el párrafo con el mito 
de la esfinge que en ciertas versiones 
enca~na el. demc:>~io de la muerte, y que 
Sarmiento identifica con Rosas la Esfin 
ge ~rgentina, con mayúscula' como ~ 
escribe. 3. Se recurre en este pasaje in 
troductono a la fórmula medieval del exorci~mo y ~ la leyenda adoptada por 
los gnegos de la esfinge perversa venci 
da y arrastrada. a la muerte por 'EdipÓ: 
El autor pes6 bien el efecto directo en 
el lectc:> r de estos esquemas que tienen 
el crédito de la tradición cultural y que 
expresan gráficamente un contenido mo 
ral y politico. El uso formal del conjuro 
Y del mito, con todo, no es un elemen 
to adicional, meramente retórico, pues 
prepara al lector a la idea de que Fa 
cundo, como en el juicio final de la 
Teo~ogf~ .cristiana, va a ser juzgado por 
la JUSt1c1a que ejerce la Historia, y 
que., así como el rey Edipo venció a la 
Esfmge, también los unitarios vencerán 
al tirano cruel. Lo que quiere decir, se 
gún una observación de Sieyes con res 
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pecto al empleo del lema del pasado, 4 
que se juzga el presente por la Historia 
del pasado, o a través de esquemas d: 
la tradición cultural; se juzga lo cono~ 
do, la actualidad argentina, por lo de~ 
conocido, y viene a ser como determina 
do desde afuera. Estos esquemas signiff 
cativos, portadores de una significación 
moral, polftica y cultural están, sin ef!! 
bargo, en contradicción con el espfritu 
historicista de la época de Sarmiento Y 
con el pensamiento liberal, tantas veces 
expresado en su obra. . 
La validez testimonial de la ejemp!! 
ficaci6n por medio de la comparación, 
con el significado de "asf como en el 
pasado es en el presente", proviene de 
la vigencia de la vieja doctrina que. 
afirma que la Historia es magistra ~ 
tae. Me referiré a algunos aspectos de 
este conocido postulado de Cicer6n5 A!! 
tes añado que esta forma del ejemplo 
de dos casos correlacionados coincide 
en su propósito didáctico, con otra fo.! 
ma ejemplificadora que abarca una tot~ 
lidad, como es la exposición de una '!! 
da, o sea, la biograffa o la autobiogr_! 
Ha, un género lite¡ario predilecto de 
Sarmiento. De modo que dos estructuras· 
que sirven para instruir y aleccionar son 
consideradas en lo que sigue: l. el par~ 
digma del pasado, y 2. la forma biogr_! 
fica y la autobiográfica. Estas últimas 
más restringidas que el anterior en su 
contenido temporal, pero mucho más 
flexibles en la forma, pues usan el m_2 
nólogo, el epistolario, la confesión, las 
memorias o adoptan el género lf rico, n_! 
nativo, dramático y hasta la descriE 
ción ciendfica. 
l. Doy 1:1n ejemplo que explica el co_!! 
cepto que analizo y que aparece sief!!, 
pre relacionado a situaciones pragmá~ 
cas. En la Carta de Ywigay escribe Sar 
miento que Urquiza está perdido "pOr 
que su rol accidental ha pasado. Term1 
doriano como Tallien, sofocó. a su corñ 
pañero y cómplice Rosas, el Robespierre 
argentino" .6 El paralelo con el pasado 
PRAGMATICA DEL TEXTO NARRATIVO 
no termina así; continúa remontándose 
a épocas pretorianas, a Augusto, a Octa 
vio , etc, dejando ilustrada la Historia 
del presente por acontecimientos del pa 
sado histórico. Sarmiento se expresa co 
mo hombre potrtico, y el polftico, como 
el juez, se vale de argumentos que apo 
yen sus juicios. Trae a colación el caso 
análogo, el ejemplo gráfico que confir 
ma "su aserto", aparentemente convenc1 
do de que las mismas causas produceñ 
los mismos efectos. El ejemplo de la 
Historia francesa citado tiene una signi 
ficación instructiva que Sarmiento utiIT 
za y aplica a la situación argentina. Na 
turalmente la elección del ejemplo histó 
rico adecuado al momento descrito es 
una de las habilidades del autor; por 
otra parte presupone una formación en 
la materia, y no menos, en la lengua re 
tórica. Sarmiento pudo desarrollar su ta 
lento natural de expresión en el am bien 
te de su familia y de sus amigos, como 
se sabe por sus escritos. El ejemplo da 
do del. hombre político del pasado que 
se repite en el polftico del presente, 
concluye con una máxima que no deja 
lu_gar a .dudas la perspectiva unidimensio 
nal o linealidad de la Historia en la 
que la Antigüedad y la Edad Media ere 
fa. La máxima aplicada a Urquiza eS: 
"Ahora és regla histórica que después 
de las grandes ti ranf as no medran las 
pe.queñas" (52). La intención polftica y 
ét1c~ contra las tiranías está fntimamen 
t7 hgada en esta cláusula a la evideñ 
c1a. de las "reglas" de la Historia. 7 Mo 
rahdad Y evidencia por otra parte soñ 
d dº , ' os pre 1cados importantes de la máxi 
m~, del lema en general. Sarmiento ma 
ne1a con destreza toda la gama de e~ 
t!ucturas paradigmáticas: la compara 
ción, el paralelo, la repetición, el axio 
ma. Todas ejercen un notable efecto eñ 
e! contexto del discurso. La compara c16~ ~~n . el pasado dispone de múltipleS, 
c~s1. 1hm1tadas posibilidades de diferen 
c1~c!ón, de graduación; además de la 
· max1ma puede ser un epfgrafe como el 
de Victor Hugo en el Facundo para de 
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sarrollar todo un capitulo sobre la bar 
barie argentina.a En su prosa abunda éi 
sfmil y la metáfora, formas que hacen 
comprensible, gráfica la situación descri 
ta.9 Pero hay que distinguir formas de 
comparación pragmática -como el ejem· 
plo histórico- de formas con función es 
tética, como el símil: "repetí una vez 
la hazaña de Leonidas... No hizo más 
Leonidas con sus trescientos espartanos 
en las famosas Termópilas" ~o o la metá 
fora: "Soy el Job de la República Argeñ 
tina, el instrumento roto, mellado y 
arrojado al muladar" •11 En estos tres 
ejemplos citados no hay una evolución 
de lo significado, pasos o demostración, 
sino presentación de una imagen fija; el 
ejemplo pragmático, en cambio, se es 
tructura sobre dos o tres momentos y 
es expuesto en una situación en la que 
tiene que intervenir o se desea que i~ 
tervenga la acción. Se da un ejemplo 
histórico para que se actúe según el m~ 
delo, para que se tome una decisión en 
pro o en contra.12 
Hasta comienzos del Renacimiento, 
momento en el que se inicia una lenta 
evolución que termina en el siglo XVIII, 
aparece tanto en la Historiografía como 
en la Retórica, el lema de que la Histo 
ria se repite, el lema de la igualdad de 
la Historia, o de que puede darse en la 
Historia una sucesión de hechos semejan 
tes. Esto explica la función bien defiñí 
da que tuvo la estructura paradigmática 
en la Retórica antigua: era, en primer 
lugar, instrumento para la formación de 
polfticos; en segundo lugar, formaba pa_! 
te de la educación literaria.13 Es impor 
tante señalar que se le atribuyó un va 
lor apodfctico, de irrefutabilidad ii 
ejemplo histórico, en el que se expresa 
ba con claridad y sin complicaciones lo 
esencial de un hecho. También se lo em 
pleaba para ilustrar un sistema mora[ 
La especial seguridad que irradi~ban los 
exempla consiste en el método de reto 
mar el pasado como argumento decisivo 
de la autoridad de la Historia para ilus 
trar el presente y predicar el futuro-: 
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Así, por ejemplo, en la Carta a Urqui 
za Sarmiento pronostica: " .• .la paz pÓ 
blica, el orden, la constitución que se 
propone dar, serán la piedra de Sísifo 
que se le derrumbará a cada momen 
to ••. " (36). Este vaticinio de la obra iñ 
cumplida de Urquiza, ejemplificado coñ 
la figura de Sisifo que estuvo condena 
d~ a levant~r una enorme piedra que 
siempre volvta a caer, es un modelo de 
procedimiento comparativo y reductivo 
que habf~ ?esaparecido en el proceso 
de conocimiento de la Historia en el 
que ésta .se independiza y no r~conoce 
una ~utondad fuera de ella misma. 
Cito a continuación un pasaje de Fa 
~do do_nde se aplica la estructura pi 
radigmática sobre el sistema. de terror 
del Gobierno: 
Podemos en esto, sin embargo, 
con~~arnos de- que· la Europa haya 
sumi~1s~rado un modelo al genio 
amencano. La Mazorca con los 
mismo~ .caracteres, compuesta de 
los mismos hO{Ilbres, ha existido 
e!1 la Edad· Media en Francia, en 
tiempo de las guerras entre partí 
dos de los Armagnac y del duque 
de Borgoña. 
De~ués de una extensa cita de la His 
tona de .P~ris, de G. Touchard La 
Fosse,contmua: 
Poned, en lugar de la cruz de San 
Andrés, ·la cinta colorada; en lugar 
de las rosas coloradas, el chaleco 
colorado; en lugar de cabochiens, 
mazorqueros; en lugar de 1418 fe 
cha de aquella Sociedad, 1835: fe 
cha de esta otra; en lugar de Pa 
rfs, Buenos Aires; en lugar del dÜ 
que de Borgoña, Rosas y tendréíS 
el plagio hecho en n~est ros días. 
La Mazorca, como los Cabochiens, 
se ~ompuso en su origen, de los 
carniceros y desolladores de Bue 
nos Aires. iQué instructiva es la 
Historia! iCómo se repite a cada 
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rato!" ... (208-209). 14 
Este texto está integrado a una tot_! 
lidad en la que la imaginación del lit~ 
rato y la exigencia de compromiso con 
la realidad histórica -están en permane_!! 
te tensión, como sucede en obras de fic 
ción -no en Historiografías. La cita de 
la Historia de París y el comentario 
que sigue expresan con suficiente evide_!! 
cía el concepto de que la Histor~a s~ 
repite: siglo XV y siglo XIX, con 1déntt 
co sistema de régimen gubernamentaf: 
Sarmiento es considerado autor román~ 
co, y seguramente no en última insta_!! 
cia por este rasgo de su prosa y pens! 
miento que no asimiló en sus textos de 
compromiso con la realidad ~a nuev~ 
teoría de la Historia. La premisa teó!_! 
ca es la irrepetibilidad de los hechos, ~ 
sea que la Historia no conoce la repe~ 
ción, y por lo tanto la Historia com~ 
magistra vitae había caído en descréc!! 
to. Si hay otras condiciones en las. ~.! 
tructuras, por ejemplo, nuevas cond1c1~ 
nes que imponen el medio, el desarrol~o 
técnico y el económico, entonces la H~ 
to ria enseña, en p.ri mer lugar, las e_! 
tructuras que cambian, es decir, es una·· 
reflexión sobre la particularidad del mo 
mento descrito. Esto no significa que el 
presente y el futuro se substraigan a t~ 
da aplicación de doctrina del pasado h~ 
t6rico. El concepto de Historia como s~ 
ceso, como hecho único en una comuJ! 
dad, aparece en el siglo xvm, alred~ 
dor de 1780 (Cf. Fuhrmann, ib.). Con la 
Ilustración y el movimiento de la Rev~ 
lución francesa la "ejemplaridad" de la 
Historia deja de influenciar en la o@ 
nión crftica, pero como vemos, su uso 
puede prolongarse aún bien avanzado el 
siglo XIX. 15 
Hay una diferencia fundamental eE 
tre el ejemplo que se aduc~ como una 
lección instructiva de la Historia - co 
mo es el caso en la obra de Sarmiérí 
to- y aquel que sirve para reflexiona[, 
caso en los Essais de Montaigne, según 
demuestra Stierle.16 La gran cantidad de 
,; 
.__ 
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ejemplos de la Historia en la obra de 
este moralista del siglo XVI, no tiene 
una finalidad ética, teológica o política, 
sino que sirve para poner en duda su in 
temporalidad o permanencia, dada la na 
turaleza variable del hombre. Su esceE 
ticismo lo lleva a problematizar los 
ejemplos y a dejar inconclusa una tesis 
determinada sobre los mismos. No es és 
ta la función del ejemplo en SarmientO'; 
quien intenta defender una causa con la 
ejemplificación hist6ñca. El ejemplo en 
su prosa sirve para juzgar -repetimos-
algo nuevo según antecedentes prefija 
dos; por lo tanto la implicación ideoló&! 
ca no está expuesta en el paradigma co 
mo materia de discusión, al contrario 
impone, exige. Siendo Facundo una obra 
de tesis, tiene ésta como los artículos 
de la prensa combativa de la época, un 
único punto de vista que excluye los de 
más. Y tratándose de una obra sobre la 
Historia polftica, el problema que se le 
presenta al lector, es el de la verdad 
históricá, el de la credibilidad del dis 
curso narrativo. 17 
El esquema primordial, en cuanto a 
la intención pragmática, en el discurso 
narrativo del Facundo, es el de confron 
tadón u oposici6n18 donde una situacióñ 
reemplaza o anula a otra; la situacion 
inicial es de "civilización" y luego de 
"~~rbari~", pasa de libertad polftica y 
c!vtl a tuanfa, según un proceso que el 
discurso pragmático trata de explicar 
c~n descripciones, datos, ejemplos hist~ 
neos. Lo caracterfstico en ese proceso 
es que con la evolución del tiempo se 
retrocede en la Historia, se repiten ª.E 
tos del pasado colonial. El texto insiste 
e~ la situación ideal de partida o pr~ 
misa Y en el estado a que se ha lleg! 
do •. Entre ambos puntos está la Historia 
reconstruida por el autor. 
Para terminar con el modelo de 
ejemplaridad de la Historia, comento 
un axiona del capítulo XIV del Factl!! 
do, basado en las palabras de jesús y 
que, según Sarmiento, resume el progr! 
ma de Rosas: "El que no está conmigo 
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es mi enemigo". 19 Es tan general el 
axioma que en sí no tiene una implica 
ción ideológica moral, religiosa o poliií 
ca; pero no es la premisa sino la coñ 
clusión del pasaje donde se lo incluye: 
El punto de partida es el momento en 
que el pueblo libre pierde esa conquista 
de la civilización que se llama democra 
cia. El paradigma comienza con una señ 
tencia: "Hay un momento fatal en la 
historia de todos los pueblos, y es aquel 
en que, cansados los partidos de luchar, 
piden antes de todo, el reposo de que 
por largos años han carecido, aun a ex 
pensas de la libertad o de los fines que 
ambicionan; éste es el momento en que 
se alzan los tiranos que fundan dinastías 
e imperios" (204). El desarrollo. de esta 
cláusula que expresa un cambio de es 
tructura de gobierno, viene precedido de 
un comentario del asesinato de Facundo 
Quiroga y la inmediata elección con ma 
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yorfa absoluta de Rosas por un período 
de cinco años. Se deslizan algunas con 
tradicciones, por ejemplo la atmósfera 
de un desencadenante terror por una 
parte, e indiferencia de la oposición por 
otra; además no se tematiza las condi 
ciones caóticas en la organizaci6n de la 
democracia aún no establecida, la inter 
vención extranjera y los otros condicio 
namientos de la vida nacional que favo 
recen la elección. En lugar de estos as 
pectos esenciales, como segundo paso 
se describe el cambio mencionado en 
tres casos ejemplares de la Historia del 
pasado que ilustran el presente: Roma 
y la instalación del Imperio con Augus 
to, Napoleón y la sucesión de la dinas 
tía borbónica, Venecia y el poder abso 
lut~ ,del Consejo de diez miembros. La 
a~c1on en los tres ejemplos conduce al 
mismo resultado de anulación de la Re 
pública. La larga cita de la Histoire 
de Y enise, con indicación de tomo y de 
página, sobre el Tribunal dictatorial qúe 
después de diez años se declara perpe 
tuo, es un extraordinario ejemplo para 
el Go~ierno de 183 S a 1845 de Rosas 
con m!ras a ser de "por vida". La pre 
s~ntac16n moral y polf tica del protago 
msta. de este capitulo es reducida por Sarm1ent~ a la sentencia "quien no es 
tá con?1~~o es. mi enemigo" t en donde 
la oposición amigo-enemigo no deja lugar a 
dudas sobre la finalidad pragmática del 
t_exto, que está dirigido a la responsabi 
hdad_ mo_ral de una sociedad libre, a la 
conc1e~c1a democrática, republicana en 
formac16n. A e~to se añade que el tex 
te;> está concebido en un momento so 
cio-cult~ral de gran divergencia entre 
grupos f 1eles a la tradición española 0 
adeptos.ª la ~ultura de la Europa libe 
ral. La . mtenc1ón del relato histórico eñ 
el pasa1e co.me!ltado, está. intensificado 
con ·la d~s~npc16n de ceremonias religio 
sas en distintas parroquias de Buenos Al 
res y comparadas con las de una 
Chronique du moyen ige. 
S~rmiento se al~ja mucho del progra 
ma hberal que defiende al querer exp!! 
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car en forma aparentemente científica, 
nuevas situaciones con el ejemplo del 
pasado. Al referirse al "censo de opini~ 
nes que levantó Rosas, afirma:- "Nada 
igual me presenta la Historia" (Facun 
do, 209). Con este procedimiento el he 
cho descrito adquiere una dimensión dis 
tinta de la del informe historiográfico, 
ya que el excedente literario en la n_! 
rración, nacido de la voluntad de drama 
tizar en vista a un fin, sin perder una 
función informativa, dese riptiva de la 
época, señala la literarización del texto 
polftico. La necesidad de literarizar el 
texto político, o a la inversa de polirt 
zar la Literatur~d -piénsese: en la gen_! 
ración de 1837- es cumplida con gran 
eficacia por Sarmiento. Tal vez nadie es 
taba dotado como él para llevar a caoo 
a tal extremo esa empresa. 
11. También la biograffa y la autobio 
graffa son formas de casos ejemplaréi 
con función doctrinaria moral y prácti 
ca. Sarmiento escribió, como obras mas 
o menos acabadas o mayores, no menos 
de seis biograffas, dos autobiografras y 
ocho artículos o bosquejos biográficos;. 
además tradujo al castellano obras de 
este género. Ninguna forma de dese ri_e 
ción de vidas se sustrajo a su pluma, 
desde la necrologfa, el encomio, la auto 
defensa, la genealogía, la conmemora 
ción, las memorias, la anécdota, hasta 
el panegfrico o el panfleto de escarnio. 
Se pueden clasificar, en una primera di 
visión general, en encomios, en los que 
casi exclusivamente se dese riben virtu 
des, cualidades morales y físicas del bio 
grafiado, y en vidas con tendencia mar 
cadamente ideológica de acuerdo a la 
orientación polftica del autor. En Re 
cuerdos de provincia Sarmiento afirma 
que la biografía "es la tela más adecua 
da para estampar las buenas ideas; ejér 
ce el que la ese ribe una especie de judl 
catura, castigando el vicio triunfanté, 
alentando la virtud oscurecida" (27Y.1 A 
demás, ve en la "vi.e romancée", como 
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la califica Huizinga , una narrac ión con 
función pragmática pa ra la reflexión, la 
imitación o la momentánea identifica 
ció~ del lectot con el personaje históª 
co idealizado. 2 
La ciencia acepta aún hoy este con 
cepto de ejemplaridad, no obstante los 
defectos y las acciones , a veces, re pu 
diables incluidos en la biografía del Sí 
glo XX. Sobre su efectividad dice jan 
Romein que nada forma más la vida de 
la gente joven, junto a la propia expe 
riencia, y con ello el destino futur~ 
que la elección de su "héroe" de cuya 
leyenda se hace una imagen a través de 
la descripción de su vida. El que sabe 
cuán profundamente han influenciado las 
Vidas paralelas de Plutarco en las ide 
as y en el comportamiento de tanta 
gente -en los conductores de la Revolu 
ción francesa, por ejemplo- no duda de 
este hecho. 23 La autoridad de la biogra 
fía estuvo respaldada por autores de bio 
grafías como por teóricos de cultura 
y de ciencias. Comprender -explic a 
Dilthey- es siempre comprender la vida 
de un ser humano, por eso la biografía 
"es la forma más filosófic a de la His to 
ria"; concepto t a nto más vá lido para la 
autobiografía que "es la forma más e le 
va da y la más instruc tiva que se nos 
presenta para la comprensión de la ':!. 
da". 24 Su autoridad en el c a mpo de l co 
nocimiento y en e l de la acción estuvo 
muy arra igada e n determinadas épocas. 
El e s tudio de la Literatura durante e l 
siglo XIX, por e jemplo, tuvo como obj~ 
to principal la biografía de l a uto r, has 
ta e l punto de subo rdinar a ést a la 
obra mis ma ; la His toria se s irvio de 
ella c omo fue nte , 25 y en política la bio 
grafía fue, espec ialmente, un libe lo con 
tra e nemigos. 26 
Sarmie nto de jó cons t a ncia de s u infa 
tigable labor pe dagógica y de sus esfuer 
zos para reunir ma t e rial de educaciórl; 
y si, c omo he mos vis t o , la biog rafía ha 
sido y es considerada , ante t odo , litera 
tura didá ctica que en muc hos casos re 
fleja una pe rsona lida d y t a mbié n las es 
17 
tructuras po lítico-socia les e n las q ac 
' 1 b. f . u e tua ef .. 10gra iado , no so rprende que éi 
se re ine ra a est e gé ne ro !ite rar· 
, . d . 10 en te rmi~os pon era tivos. Hay que conside 
ra~, s in e mbargo , los móviles que lo in 
du1e r.~n a re~acta r la. conside rable p ro 
ducc10n de vidas activas, c uyo p rimer 
ge rm en es Mi defensa de 1843. 
L8: c r~~i ca si~uac~ón . política y la re 
orga~izac~on socia l inc ipie nte de l pa ís ,27 
y mas a un, los pe rma ne ntes conflictos 
persona les que Sar mie nto a f ronta ba a 
cau~a de l f racaso de su propósito de es 
t~diar y d~ su. est ado de exiliado poIT 
u co en Chile influyeron en la e lección 
de est e me d io de expresión. Se confir 
ma así, e n est e caso, la tesis de l libro 
sobre biografía de Ja n Romein es de 
c i r , la tesis de la re lac ión de ~crisis y 
biografía . 
• Seg~r. Rom~i~, la biografía s iempre en pe 
n odos mest ab1lidad ,de t ra nsic ión ,de pérdi 
l 7 
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da de valores y por la necesidad de sub 
rayar el individualismo. 28 
En los siglos V y VI a. de J.C. -si 
glos de los que se conservan los escn 
tos de los más antiguos biógrafos cono 
cidos-29 y en el siglo 11 de nuestra era 
hubo decadencia de la autoridad impe 
rial. En este último siglo el Senado per· 
dió influencia a la par que se expand1a 
el cristianismo con su doctrina de sal 
vación individual. La crisis y la acentua 
ción de la individualidad han quedado do 
cumentadas en múltiples manifestado 
nes del arte y de la vida pública; de eñ 
tonces data , por ejemplo, la obra bio 
gráfica de Plutarco, de alrededor del 
año 100: descripción ejemplar del aspee 
to ético -cualidades, modos de pensaf; 
de proceder etc- de veinte y tres pares 
de personalidades griegas y romanas. Al 
go similar sucede en los siglos XVI y 
XVIII, siglos de transición en los que re 
puja la biografía. -
En la Edad Media, en cambio, se es 
cribieron contadas biografías a lo largo 
de mil años: la de Carlomagno, Fede!.!, 
co 1 Barbarroja, la vida de San Luis. 
También la autobiograffa hasta el siglo 
XVI fue pobre en su exposición y redu 
cida a un tema. Aparece, en cambie), 
en el ámbito religioso otro género, la 
Vita, descripción de vidas de santos que 
evoluciona a la hagiograffa. Romein cita 
a Harold Nicolson y repite su propia te 
sis de que la biografía no es la expre 
sión de seguridad, sino de vacilación, ya 
que nunca se dudó tanto como en la 
época de disolución de la sociedad me 
dieval. En los siglos XIV y XV se culií 
vó la biografía en forma asombrosa eñ 
Italia: vida de príncipes, Papas y hom 
bres ilustres. Boccaccio escribió la pn 
mera biograffa de poeta después de la 
Antigüedad, la Vita di Dante. El proce 
so literario, simultáneo del social, echa 
mano a la biografía con más frecuencia 
durante el Renacimiento. Asf sucedió en 
toda Europa. E_n España, por ejemplo, 
tenemos entre las obras más destaca 
das, fuera de la literatura picaresca 
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que es narrac1on en primera persona, 
los informes biográficos Generaciones y 
semblanzas (1512) de Fernán Pérez de 
Guzmán (1370 - 1440), la autobiograffa 
de Santa Teresa, Libro de su vida 
(1562 - 1565), la Vita Loiola (1572) de 
Pedro de Ribadeneyra. Esta última es 
considerada en la Literatura como la 
primera auténtica biografía. 
La tesis de que la biografía contribu 
ye a la formación de la personalidad es 
pecialmente en momentos de crisis, es 
aceptada en general. Helmut Scheuer ci 
ta recientes investigaciones de Günter 
Blocker y de Friedrich Sengle, y afirma 
que este juicio ya es un lugar común 
en la teoría de la biografia~cr En la In 
troducci6n del libro La literatura auto 
biográfica argentina Adolfo Prieto siñ 
embargo, se refiere con escepticis:Oo a 
esta opinión expuesta también por 
Manes Sperber.31 La tesis original de 
Romein sobre la función de la biografía 
consiste en un ~ser to preciso, donde la 
relación entre tiempos de crisis y bio 
graffa es _meramen~e cuantitativa. Uno 
de los vanos enunciados al respect es 
l . . " . o e s!gu1ente: ... s1ef!1pre ~ue el hombre 
comienza.ª. dudar, es decu, cuando vaci. 
lan los v1e1os valores y aún deben ser 
creados nuev?s ~a!ores, la actividad en 
el campo b1ograf1co es especialmente 
grande", o " ... ellas Oas biografías) seña 
lan una relación... la relación de crisis 
y biograffa; a la que sigue siempre de 
nuevo un naciente individualismo como 
un eslabón causal en la cadena en tiem 
pos de crisis, y que por su parte es 
una consecuencia de la pérdida de' vie 
jas tradiciones y de autoridad fuerte 
mente radicada".32 En su libro sobre bio 
graffa Romein expone la evolución histÓ 
rica de ésta ·desde la Antigüedad hasta 
la Edad Moderna y deduce la m encio 
nada tesis. La exposición de Prieto dedí 
cada a Sarmiento, por su parte, suscñ 
be la relación de crisis personal 0 de 
cambio radical en el pafs y biograffa, 
aunque no lo reconozca explfcitamente. 
Ya que apunta "fisura en la conform!: 
l 
PRAGMATICA DEL TEXTO NARRATIVO 
ción del carácter" por la ausencia del 
padre, "experiencias perturbadoras" en 
la niñez a causa de cambios operados 
en la casa paterna, un "mundo de la in 
seguridad organizada" y otros trastor 
nos que conmueven la vida privada y p\1 
blica ocasionados por la situación polítI 
ca del momento. 33 -
En contraste con el siglo anterior, 
la segunda mitad del siglo X VIII se ca 
racteriza por importantes autores de bio 
grafías y de autobiografías; vale decir 
que hay un reconocimiento de estas for 
mas de expresión que instruían respoñ 
diendo a una intención moral, en un me 
dio en el que la crisis social y la disolu 
ción de la autoridad vigente acentuaba 
la dignidad del hombre. El siglo X IX, 
en el que el Positivismo tuvo un papel 
tan destacado, es un siglo muy impor 
tante para la evolución de esta forma 
de escritura que contribuyó al desarro 
llo de la conciencia de la individuaIT 
dad.34-oos logros importantes de este gé 
nero de~de comienzo de ese siglo, es de 
cir, la penetración psicológica y la des 
cripción detallada del medio ambiente, 
tienen en la pluma de Sarmiento un 
maestro indiscutido. 
La penetración psicológica de Sar 
miento, no obstante, se resiente por 
simplificacioñ de la imagen descrita, co 
mo sucede en muchos casos de biografi 
as, pues en los personajes se pondera 
una inclinación o particularidad, quedan 
do otras cualidades o formas de ser ex 
cluidas de la descripción. Así en el ca 
so de Quiroga o de Rosas se insiste eñ 
la voluntad tiránica: el único tema es 
el de la violencia en el ejercicio del po 
der. Y precisamente, en esa reducción 
que a la vez que desvirtúa la imagen 
compleja psicológica, profundiza el caso 
ejemplar, se manifiesta el aspecto pra_g 
mático de la biografía. 
La imparcialidad del biógrafo es una 
de las caracterfsticas de la biografía 
moderna, pero no practicada por mu 
chos autores del pasado.35 La mayorfa 
describió un personaje, válido como tipo 
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de una clase. Así, por ejemplo, Machia 
velli en Vida de Castruccio Castracani-; 
tirano de Lucca, se propuso dar un 
ejemplo del ideal del príncipe, del hom 
bre de acción. El efecto buscado, la in 
tención pragmática, aquí como en las 
biografías de los humanistas, está por 
sobre la objetividad. 36 
La biografía tuvo ya en sus comien 
zos una función ejemplificadora, y sólo 
con la "biografía moderna", iniciada 
hacia 1907 6 1910, desaparece el mode 
lo de virtudes o de defectos que había 
predominado en ella hasta bien entrado 
el siglo XIX. En el concepto de los bió 
grafos de la corriente que se denomina 
"biografía moderna", esta tendencia éti 
ca daña la objetividad del texto, pero 
mucho más todavía, la falsificación cons 
ciente, motivada por el propósito de im 
poner determinadas ideas. -
Los escritos biográficos de Sarmien 
to, que realzan el medio en q\.le se desa 
rrolla la existencia del biografiado, soñ, 
en general, reflexiones sobre el destino 
del país, más que sobre la vida indivi 
dual, puesto que ésta está siempre pre 
sentada en su actividad pública, profe 
sional, en su conciencia moral o vida 
de convivencia. La gran cantidad de 
anécdotas que Sarmiento incluye en la 
Vida de Dominguito y en otras biografi 
as señala hechos en cierta medida repre 
sentativos de una modalidad de vida na 
cional. Resumiendo podríamos decir que 
si se atiende al acopio de anécdotas y 
de ocurrencias personales, al efectismo 
y a otros elementos típicos de relatos 
b.reves y curiosos, la obra biográfica de 
Sarmiento puede ser definida como una 
forma literaria de exposición sumaria, 
como bocetos biográficos idealizantes. 
En efecto, su obra biográfica ofrece el 
lado activo de las vidas, de interés pa 
ra toda la comunidad. Es biograffa so 
bre historia política y sobre convivencia 
social, por oposición a la biograffa que 
presenta la formación y la evolución de 
un carácter particular, o la historia es 
piritual del biografiado. 
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Además, las primeras biografías P.!! 
blicadas tienen un rasgo muy particular, 
determinado por circunstancias concr~ 
tas que movilizaron la pluma del ese!!_ 
tor, y es el carácter publicitario. Las 
biograffas son productos de publicidad 
que llegaron a manos del lector en fo_! 
ma directa a través de la prensa. El F.!: 
cundo, por ejemplo, fue publicado, por 
primera vez, en serie en el diario El 
Progreso de Santiago de Chile, a partir 
del 2 de mayo hasta el 21 de junio de 
1845. Ninguna forma de relato histórico 
es más adecuada que la biograffa para 
esa función pragmática de exponer un 
modelo de cultura o de ejemplaridad. 
La biografía de Facundo Quiroga no sur 
gi6 de una interiorización del bi6graro 
con el biografiado, sino de la relación 
de texto con la publicidad. 
En cuanto a la evolución del estilo 
de su prosa que Paul Verdevoye consta 
ta entre 1841 y 1852, 37no se da en to 
d?s los planos, al menos no hay carñ 
b1os _en el uso _de topos y arquetipoS: 
Sarmiento no de1a de recurrir a la auto 
ridad de la Historia y al héroe como al 
go fijo, invariable en la composición de 
una e~critura referida al comportamien 
to social, moral y polrtico. -
El autor, por otra parte, muestra se 
guridad en sus juicios y seguridad de Sf 
mis"!o, ª?1bas motivadas por el propó~ 
to didáctico, el ·que a su vez requiere 
ese revestimiento estético que embelle 
ce la prosa: frecuentes formas mixtas 
de estructuras dramáticas y discurso di 
recto, brillantes imágenes, comparado 
nes, énfasis, apelaciones etc, en com6i 
nación con citas, sentencias. Los para 
digmas de la Historia del pasado y las 
vidas poHticas seleccionadas del presen 
te son ejemplos que deben servir en la 
educación práctica, mostrar la natural e 
za de caracteres fuertes, y más aúñ 
b 
. , 
a ru paso a un programa polftico social 
que el autor cree conveniente para el 
paf s. 
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Notas: 
1 • 
2 • 
3 • 
4 • 
5 • 
6 • 
7 • 
8 • 
Domingo íaustino Sarmiento, Recuerdos de 
Provincia, en Obras, tomo III, Imprenta 
Gutenberg, Santiago de Chile 1885, 137. 
D.F. Sarmiento, Facundo o civilización y 
barbarie, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 
1977, 7. 
n ••• se hallan a millares, las almas gen! 
rosas que, en quince años de lid sangrie!!. 
ta, no han desesperado de vencer al mon! 
truo que nos propone el enigma de la org!. 
nización política de la República. Un día 
vendrá, al fin, que lo resuelvan; y la E!, 
finge Argentina, mitad mujer, por lo C,2. 
barde, mitad tigre, por lo sanguinario, 
morirá a sus plantas, dando a la Tabas 
del Plata, el rango elevado que le toca 
entre las naciones del Nuevo Mundo", ib. 
9. 
Manuel J. Sieyes, Vas ist der dritte 
Stand?, en traducción alemana, Berlín, 
1924, 13. 
Cicerón, De Oratore 11 9, 36. José S. Ca! 
pobassi publicó Sar•iento y su época, 
2 t., Buenos Aires, Losada, 1975, con una 
Introducción de Jorge Luis Campobassi que 
se cierra con la siguiente frase: "Po!. 
que no debemos olvidarlo, en definitiva , , 
la historia no es, como bellamente decia 
Cicerón, sino veril testis temporu., lux 
veritatis, vita •e•oriae, 118gister vitae" 
(sic.). 
D.F. Sarmiento, Carta de Yungay, editada 
bajo el título general Las ciento y una, 
Buenos Aires, Sopena, 1939, 52. 
A reglas de la Historia se hace mención 
en un pasaje del Facundo: "Los que esp.!, 
ran que el mismo hombre ha de ser prim!_ 
ro, el azote de su pueblo, y el reparador 
de sus males, después; el destructor de 
las instituciones que traen la sanción de 
la humanidad civilizada y el organizador 
de la sociedad, conocen muy poco la Hist_!!. 
ria. Dios no procede así: un hombre, una 
época para cada faz, para cada revol! 
ción, para cada progreso", 233. 
facundo, cap. IV: "Cuando la batalla em 
pieza, el tártaro da un grito terrible-; 
llega, hiere, desaparece y vuelve como eJ 
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rayo". 
9 • Cf. Prólogo de Noé Jitrik, ed. Biblioteca 
Ayacucho de Facundo, especialmente págs. 
XXXIV-XXXVI y XLVII y sigs. 
10. Recuerdos de Provincia, 153 y 157. 
11. D.F.Sarmiento, Las ciento y una, Buenos Ai 
res, Sopena, 1939, 69. 
12. La relación entre texto escrito y acción 
está formulada con precisión en una frase 
de Paul Verdevoye, Sar•iento. Educateur et 
Publiciste, Paris, 1964, 473: "Sarmiento 
ne peut pas se passer d'écrire, parce 
qu'il ne peut pas se passer d'agir". 
13. Estos conceptos generales del ejemplo his 
tórico, como también la insistencia autori 
taria de la evidencia e intención ética: 
son comentados por Manf red Fuhrmann en su 
análisis "Das Exemplum in der antiken 
Rhetorik" en Geschichte-Ereignis und 
Erzahlung, Munich, 1973, 449-452. 
14. Federico el Grande, rey de Prusia, insis 
tió con múltiples ejemplos en el concepto 
de "Historia" como escuela para el gober 
nante; en un texto publicado en 1775 afir 
ma que "el que quiera leer la historia coñ 
aplicación, advertirá que a menudo las mis 
mas escenas se reproducen, y que no hay 
más que cambiar el nombre de los actores" 
(según cita de Reinhart Koselleck: "Histo 
ria Magistra Vitae. Uber die Auflosung des 
Topos im Horizont neuzeitlich bewegter 
Geschichte", en latur und Geschichte, 
Stuttga rt, 1967, 214. la traducción es 
nuestra). Son evidentemente, palabras del 
político y militar, pues ya en 1765 se ha 
bía expresado sobre el mismo topos coñ 
otro criterio: "Pues ahí está lo propio 
del espíritu humano, que los ejemplos no 
corrigen a nadie; las tonterías de los P! 
dres han desaparecido para los hijos; es 
necesario que cada generación haga las su 
y as" , i b • Eje mp 1 os sobre 1 a re pe ti e i ó n de 
la Historia son frecuentes en la obra de 
Sarmiento. En el debate con Minvielle re 
crimina a Rosas haber creado un tribunal 
como "el Gobierno antiguo de Espa~a que es 
su modelo", de haber vuelto a la época de 
Felipe II, etc.; en la descripción de las 
montoneras y las hordas beduinas -cap. IV 
del Facundo- tenemos otro buen ejemplo. 
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15. Sarmiento emplea el ejemplo histórico aún 
en textos poli tic os tardíos, como en e 1 
"Discurso en honor de la bandera nacional 
al inaugurar la estatua del general Belgra 
no" del 24.9.1873: "Como el malogrado MonI 
gomery que llevó en vano al frígido Cana 
dá la noticia de que sus hermanos estabañ 
en armas para conquistar la libertad, Bel 
grano llevó al tórrido Paraguay la enseña 
de la nueva Patria. La historia castiga a 
los retardatarios de la primera hora. El 
Canadá es todavía dominio de la corona, co 
mo el Paraguay menos feliz, por haberse ta 
pado los oídos al llamado de sus hermanos: 
entonces, cayó en las redes sombrías de 1 
tirano Francia, en las garras del tigre Ló 
pez, y todavía no ha visto el último día 
de sus tribulaciones. 
Como íranklin, Belgrano fue a buscar acomo 
do con la dinastía real, para poner térmi 
no al conflicto, y como Franklin volviódes 
esperando ••• ", Buenos Aires, 1873, 9. -
16. Karlheinz Stierle, "Geschichte als 
Exemplum- Exemplum als Geschichte. Zur 
Pragmatik und Poetik narrativer Texte" en 
Geschichte- Ereignis und Erzahlung,Munich, 
1973, 347-375. 
17. Cf. Wi ll iam Katra, "Sarmiento frente a la 
generación de 183~", en Revista Iberoa•eri 
cana, núm.143, Abril-Junio 1988, 546; y Añ 
tonio Pagés larraya, "La 'recepción' de uñ 
texto sarmientino: Facundo", en Boletín de 
la Acade•ia Argentina de letras, 49, núms. 
193-194, 1984, 233-285. 
18. Cf. N. Jitrik, ib. pág. L. 
19. La Proclama de Rosas dice, según transcrip 
ción de Delia S. Etcheverry: " ••• que de es 
ta raza de monstruos no quede uno entre no 
tras y que su persecución sea tan tenaz y 
rigurosa que sirva de terror y espanto. El 
Todopoderoso dirigirá nuestros pasos", fa 
cundo, Buenos Aires, Biblioteca de clási 
cos argentinos, Vol. II, editor Estrada: 
1940' 372. 
20. Los escrito res y ensayistas opuestos a la 
política de Rosas vieron la nec.esidad de 
dar carácter nacional a la Literatura. 
21. En la literatura biográfica hay destacados 
modelos de tipos negativos que advierten 
sobre el vicio. Los biógrafos han acentua 
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do el valor pedagógico del ejemplo que e~ 
seña a reconocer el peligro. A este fin CE_ 
rresponde, por ejemplo, la figura de Dem! 
t ·io en Vidas Paralelas de Plutarco, o los 
modelos de pereza, odio, envidia, viole~ 
cia, etc, en De casibus viroru• illustriu• 
libri novem (1355-1360) de Boccaccio. 
22. La Vida de franklin, que tanto impresionó 
·a Sarmiento, ilustra sobre la consolida 
ción del carácter a través de éxitos suce 
si vos en la carrera ascendente: de imp r! 
sor, reformador social, inventor, a esta 
dista. la intención didáctica del autor da 
unidad a la descripción de los distintos 
episodios instructivos. El libro tuvo gran 
eco en el público lector como escrito mo 
ral, donde se aconseja seguir el mismo pr! 
ceder. Este libro es la primera autobiogra 
fía de alguien que trata de un hombre como 
ser social práctico. Cf. Roy Pascal, 
Design and Truth in Autobiography, Lon 
dres, 1960, cap.III. 
23._ Jan Romein, Die Biographie. Einfuhrung in 
ihre Geschichte and ihre Proble•atik,Bonn, 
1948 (traducción alemana del holandés, pri 
mera ed. 1946), 13: "Denn nichts, -
der Erfahrung, bildet das Leben junger 
Menschen und damit ihr zukÜnftiges 
Schicksal mehr als die Wahl ihres 
"Helden", von dessen "Legende" sie si ch 
beim Lesen der Beschreibung seines Lebens 
ein Bild machen. Wer weiss, wie tief 
Plutarchs Leben die Ideen und das 
Verhal ten so vieler Menschen -man denke 
nur an die íÜhrer der rranzosischen 
Revolution- beeinflusst haben, zweifelt an 
dieser Tatsache nicht". 
24. Wilhelm Dilthey, Entvicklung des 
Seelenlebens en Ideen Über eine 
beschreibende und zergliedernde 
Psychologie, 6esa1111elte Schriften v, 1924, 
225: "Dieselbe ist in gewissem Verstande 
die am meisten philosophische f orm der 
Historie", citado por Romein, ib. 11; y to 
m~ VII, 199: "Die Selbstbiographie ist die 
hochste und am meisten inst rukti ve ro rm, 
in welcher uns das Verstehen des Lebens 
entgegentri tt". 
25. Así lo asevera también Sarmiento: "La bio 
grafía es el libro más original que puede 
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26. 
27. 
28. 
29. 
30. 
31. 
32. 
33. 
dar la ~r.iérica de~ St1:- en nuestra época 
y el mejor material que haya de sumini!_ 
trarse a la historia", Obras II!, Buenos 
Aires, reii71presi6n aumentada Mariano Mo 
reno, 1896, 224; citado por Sylvia 
Molloy en "Sarmiento, lector de sí mismo 
en Recuerdos de Provincia, Revista Ibero 
a•ericana, núm. 143, Abril-junio 1988, 
408. 
Sobre la importancia histórica de la bio 
grafía opina Sarmiento en Recuerdos de 
Provincia lo siguiente: "La historia no 
marcha.ría sin tomar de ella sus person! 
jes ••• ", 27 
Sarmiento afirma: "Nosotros, al día si 
guiente de la revolución (es decir, Revo 
lución de Mayo de 1810 y posterior inde 
pendencia) debíamos volver los ojos a to 
das partes buscando con qué llenar el va 
cío que debían dejar la inquisición des 
truida, el poder absoluto vencido, la es 
clusión relijiosa ensanchada", ib. 113: 
Romein, ib. 17, 23 y sigs. Para lo que si 
gue cf. Romein, y también Georg Misch: 
Geschichte der Autobiographie, 2 t •• 
írankfurt, 1949. 
Los de Jenofonte, Isócrates y Ar istóxeno 
de Tarento. 
Helmut Scheuer, Biographie. Studien zur 
f unktion und zum Vandel einer 
literarischen Gattung vo• 18. Jahrhundert 
bis zur Gegenvart, Stuttga rt, 1979, 8. 
Adolfo Prieto, La literatura autobiográf! 
ca argentina, Rosario, 1962, 5. íacu 1 tad 
de filosofía y Letras. 
Romein: "immer dann, wenn der Mensch zu 
zweifeln beginnt, d.h. wenn alle Werte 
wanken, neue aber erst noch gebildet 
werden müssen, ist die Regsamkeit im 
biographischen Bereich besonders gro ", 
y "sie weisen nahmlich schon sofort auf 
einen Zusammenhang hin,... auf den 
Zusammenhang von Krise und Biographie; 
wozu als ursachlicher Ring in der Kette 
der in Krisenzei ten stets wieder 
auftretende Individualismus kommt, der 
seinerseits eine íolge des Verlusts alter 
Traditionen und festbegrÜndeter Autoritat 
ist", ib. 17. la traducción es nuestra. 
ib. 49/69. 
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34 . Destacadas biografías de comienzo de siglo 
son la Vida de lelson (1813) de R. Southey , 
Vida de Walter Scott (1838) de Gibson 
Lockhart, Héroes y el culto de héroes 
(1841 ) de Th . Ca rl yle, los "ensayos" de 
Macaulay . La abundante producción biog r áf~ 
ca en Inglaterra, como l a actividad des~ 
rrollada en este campo - especialmente por 
Sainte Be uve- en írancia, y no menos, el 
interés de Herder que dirigió la primera 
colección de autobiog rafías en Alemania, 
fueron decisivas pa ra enriquece r e l géne 
ro con una profunda penetración psicológI 
ca, iniciada ya en el movimiento del Roma~ 
ticismo. 
35 . Ha y, con todo , aut ores que tomaron la vida 
como objeto de anál i s i s para expresar una 
crisis en una fase de la vida, como son 
las Confesiones (ca. 400) de San Agustín y 
de Rousseau (1782) , la autobiog r afía de 
Benvenut o Ce l lini (1558- 1566) , el diario 
de Tolstoi, l a autobiografía Si le grain 
ne •eurt (1926) de Gide, etc. 
36. Por sus biografías políticas Juan B. Al 
be rdi calificó a Sarmiento de "Plutarco 
de 1 os ca u di 11 os" en La barbarie hi stóri 
ca de Sar•iento, Buenos Ai res , Pl us Ultra , 
1964 , 19- 20; citado po r Elisabeth Garrels, 
"El Facundo como folletín", Revista Ibero 
a•ericana, núm . 143, Abri l- Ju ni o, 1988~ 
426 . 
37. Verdevoye , ib . 476 . Cf. tambié n cap ítul o 
V sob re biograf ía, 450-471. 
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